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d. Argumentación de su intervención 
  
Entre varias comunidades precolombinas se usaban pectorales en oro que representaban el busto femenino 
como símbolo de fertilidad y equilibrio cosmogónico. En esta pieza Taty retoma este objeto, convirtiéndolo 
en un corazón unificado con los senos, como un símbolo de amor desde el reconocimiento propio respaldando 
los procesos de reivindicación y empoderamiento, que rompen paradigmas sobre el cuerpo femenino. De 
igual modo, refleja la energía que reside en el centro de todo que por lo tanto debería salvaguardar la 
integridad física y emocional de las mujeres como una respuesta a la reciente ola de violencia de género vivida 
durante el confinamiento. 

 


